
SUBSIDIO LITÚRGICO. XXVIII 

JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 

(lunes, 11 de febrero de 2020) 

Monición de entrada 

En este día de la festividad de la Virgen de Lourdes, la Iglesia nos invita a celebrar la 
Jornada Mundial del Enfermo. La disponibilidad de la Virgen María, que, con 
prontitud, acudió a casa de su prima santa Isabel es un modelo de la solicitud a 
cuantos necesiten de nuestra compañía por estar enfermos o a colaborar con cuantos 
cuidan habitualmente de ellos. 

Que María, Madre, nos impulse en esta preciosa misión.  

Oración colecta 

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud de alma y 
cuerpo, y por la intercesión de santa María, la Virgen, líbranos de las tristezas de este 
mundo y concédenos las alegrías del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Oración de los fieles 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra confianza. Lo 
hacemos por mediación de María, salud de los enfermos, respondiendo: 

Padre, en Ti confiamos. 

– Por la Iglesia: para que asuma su vocación maternal y así acoja en su seno a todos 
los que se sienten solos y hagamos presente el consuelo de Cristo. Oremos. 

− Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el misterio del 
dolor, sientan también la presencia cercana y maternal de la Virgen. Oremos. 

− Por las familias de los enfermos, los profesionales, los voluntarios, y 
todos aquellos que les atienden y cuidan, para que reciban la fuerza de 
María y se conviertan para nosotros en un ejemplo de acompañamiento. Oremos. 



  

− Por todos los religiosos y religiosas, consagrados al servicio de los 
enfermos y pobres: para que su dedicación y entrega sea reflejo del rostro 
misericordioso del Padre para quien nos necesite. Oremos. 

− Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: para que se muestre 
siempre cercana a las necesidades de las familias con miembros enfermos y 
sea un verdadero hogar de acogida, acompañamiento y servicio para ellas. 
Oremos. 

Oración sobre las ofrendas 

Señor, escucha las plegarias y recibe las ofrendas que te presentan los fieles en honor 
de santa María, siempre Virgen; que sean agradables a tus ojos y atraigan sobre el 
pueblo tu protección y tu auxilio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 Oración después de la comunión 

Hemos recibido gozosos, Señor, el sacramento que nos salva, el Cuerpo y la Sangre de 
tu Unigénito, en la celebración de su Madre, la bienaventurada Virgen María; que él 
nos conceda los dones de la vida temporal y de la eterna. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

 
 


